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      TÚ TIENES PALABRAS DE VIDA


      Lectura creyente de los evangelios dominicales


      Ciclo A
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      PRESENTACIÓN


      
         
      

    


    Poco antes del año 2000, con motivo de la preparación del Jubileo, comenzamos a ofrecer unos materiales bíblicos de divulgación que pretendían poner el evangelio en manos de la gente. Intentamos crear con ellos un espacio en el que se pudiera escuchar, actualizar y orar la Palabra de Dios. Después de la acogida que tuvieron, hemos pensado que sería de gran utilidad preparar unas guías de lectura sencillas para los evangelios que se proclaman en la liturgia dominical. En muchas ocasiones hemos podido comprobar que cuando se han leído y meditado antes los pasajes que luego escuchamos en la liturgia, ésta resulta mucho más viva. 


    La lectura del evangelio del domingo en grupo está orientada principalmente a esta preparación remota de la celebración de la eucaristía dominical, porque es en ella donde se dan las condiciones para una auténtica interpretación eclesial de la Palabra de Dios. El encuentro semanal del grupo tiene sentido en sí mismo, pero también puede entenderse como el primer paso para la preparación de la liturgia dominical o para la preparación en grupo de la homilía. En estos dos últimos casos, la meditación del evangelio debe relacionarse con las otras dos lecturas y también debe tener en cuenta el contexto litúrgico y la situación concreta de la comunidad que celebra. 


    Queremos agradecer la colaboración de todos aquellos grupos que, desinteresadamente, pusieron en práctica este sencillo itinerario de lectura antes de que fuera publicado. Sus orientaciones y sugerencias nos han ayudado a perfilar estos materiales. Ahora los ofrecemos con la convicción de que se trata de un servicio común a la difusión del Evangelio.

  


  
    1 EL ITINERARIO DE LECTURA QUE PROPONEMOS


    El itinerario de lectura que proponemos recoge dos formas tradicionales de leer la Biblia en la Iglesia: “los cuatro sentidos de la Escritura” y “la lectio divina”.

  


  
    Los cuatro sentidos de la Escritura


    Esta forma de leer la Biblia, conocida como “los cuatro sentidos de la Escritura”, fue iniciada por los Padres de la Iglesia en los primeros siglos del cristianismo. Ellos, teólogos y pastores, “sintieron la necesidad de adaptar el mensaje evangélico a la mentalidad de sus contemporáneos y de nutrir con el alimento de las verdades de fe a sí mismos y al pueblo de Dios” (Juan Pablo II). Su propósito era descubrir en los textos, además del sentido literal, lo que ellos llamaban “el sentido espiritual”. Este sentido espiritual tenía tres vertientes: la alegórica, la tropológica y la anagógica. Se elaboró así una teoría muy difundida sobre “los cuatro sentidos de la Escritura”. El primero, el literal, quería descubrir “el sentido de las palabras bíblicas”. El sentido alegórico buscaba el alimento para la fe, tratando de descubrir qué es lo que cada pasaje nos revela sobre Jesucristo, centro de la fe y de las Escrituras. El tercer sentido era el tropológico y buscaba orientaciones sobre el estilo de vida. Finalmente, el sentido anagógico ponía la mirada en la meta hacia la que camina el creyente y buscaba en cada pasaje motivos para alimentar la esperanza. Un autor medieval resumió esta forma de leer la Biblia en unos famosos versos: “Littera gesta docet, quo credas allegoria, moralis quid agas, quo tendas anagogia” (el sentido literal enseña lo sucedido; el alegórico, lo que debes creer; el moral, lo que debes hacer, el anagógico, lo que debes desear).

  


  
    La “lectio divina”


    La segunda forma de leer la Biblia, llamada lectio divina, se cultivó sobre todo en los monasterios y buscaba saborear la Palabra de Dios. La lectura de un pasaje se desplegaba básicamente en cuatro momentos sucesivos, que eran cuatro formas complementarias de penetrar en el sentido de los textos sagrados. La lectio buscaba comprender el sentido literal, y para ello se servía de la gramática. La meditatio buscaba el mensaje perenne del texto, que era relevante para el lector de cada época. La oratio traducía la escucha de los dos primeros momentos en una respuesta a Dios. Finalmente, la contemplatio daba el paso desde la palabra hacia Aquel que nos la ha dirigido. En expresión condensada de Guigo, un cartujo del siglo XII, “la lectura busca la dulzura de la vida bienaventurada, la meditación la encuentra, la oración la pide y la contemplación la saborea”.

  


  
    Itinerario “Palabras de Vida”


    El proceso seguido por el equipo de La Casa de la Biblia es sencillo: primero hemos recogido estos dos itinerarios de lectura de la Biblia que hunden sus raíces en la tradición cristiana. En segundo lugar, hemos asumido las nuevas líneas de estudio e interpretación de los textos bíblicos aceptados por la Iglesia, según el documento de la Pontificia Comisión Bíblica La Interpretación de la Biblia en la Iglesia (1993). A partir de esta combinación, hemos desarrollado un itinerario denominado “Palabras de Vida” y lo hemos seguido al elaborar estos materiales. 


    Es importante señalar que se trata de una propuesta de lectura que sigue básicamente los pasos de la lectio divina, incluyendo en la meditatio la búsqueda de los tres sentidos espirituales. En contra de lo que pueda parecer, es un itinerario muy sencillo, si bien no siempre podremos encontrar en cada texto evangélico cada uno de estos tres sentidos. Esta breve descripción del itinerario que proponemos puede servir de orientación.

  


  
    PRIMER PASO: LEEMOS Y COMPRENDEMOS


    Leemos detenidamente el pasaje buscando la experiencia de fe contenida en él. 


    Este primer paso es muy importante. En él buscamos descubrir qué dice el texto. Las orientaciones que ofrecemos no son una explicación detallada, sino pistas para que los miembros del grupo descubran ellos mismos el mensaje que cada uno de los pasajes encerraba para sus primeros destinatarios. No queremos dar una explicación completa y cerrada, porque pensamos que es importante que cada persona y cada grupo hagan el esfuerzo de buscar y se alegren al encontrar. Por eso el comentario está dividido en párrafos y sembrado de preguntas en letra cursiva. Estas preguntas son ayudas para comprender el texto y, aunque están orientadas al trabajo en grupo, también pueden responderse de modo individual.

  


  
    SEGUNDO PASO: MEDITAMOS Y ACTUALIZAMOS


    Acogemos aquella experiencia de fe buscando el mensaje del texto para nosotros. 


    Este segundo paso corresponde a la meditatio. En él trataremos de descubrir los tres sentidos espirituales de la Escritura (alegórico, tropológico y anagógico). En cada uno de ellos hemos insertado algunas preguntas concretas que pueden servir de ayuda para el diálogo en el grupo y para la reflexión personal. La primera de ellas es más general, mientras que la segunda centra un poco más el diálogo. No hay que responder a todas. Más aún, lo ideal es que pueda prescindirse de esas ayudas y que sea el mismo pasaje evangélico el que sugiera y comprometa a cada creyente y a cada comunidad cristiana. En todo caso, la pregunta clave de cada uno de los sentidos sería la siguiente:


    
      
        	
          – ¿Cómo ilumina mi fe la experiencia de la que habla este pasaje? Buscamos, sobre todo, lo que este pasaje nos dice sobre Cristo, teniendo en cuenta la unidad de toda la Escritura. 

        


        	
          – ¿Qué orientaciones encuentro para mi vida? La Palabra de Dios se convierte en un espejo en el que nos contemplamos para comprender mejor nuestra propia existencia desde lo que constituye el centro del estilo de vida cristiano: el amor. 

        


        	
          – ¿Qué motivos de esperanza me descubre este pasaje? Se trata de dirigir nuestra mirada hacia la vocación última de nuestra existencia: participar plenamente en la vida de Dios.

        

      

    


    No es necesario que en cada sesión cada una de las intervenciones en este segundo momento hable de los tres aspectos. Pueden intercalarse las aportaciones sobre estas preguntas fundamentales, que hacen referencia a las tres preguntas que se hace todo creyente y a las tres virtudes teologales: ¿qué puedo creer? (fe), ¿qué debo hacer? (caridad), ¿qué me cabe esperar? (esperanza).

  


  
    TERCER PASO: ORAMOS Y CELEBRAMOS


    Respondemos al Dios que nos ha hablado a través de su Palabra. 


    En la lectura creyente de la Palabra de Dios, la oración es un elemento indispensable, pero viene después de la escucha y el discernimiento. En los dos primeros pasos escuchamos a Dios y en este tercero le respondemos. 


    Con el fin de dinamizar esta oración-celebración, hemos incluido orientaciones prácticas a partir del texto bíblico.

  


  
    2 TAREA DEL ANIMADOR


    Además de las tareas que facilitan la marcha del grupo (hacer fluida la comunicación, procurar que participen todos, llevar el ritmo de la sesión, procurar ajustarse al tiempo disponible, etc.), es importante que el animador prepare cada encuentro. 


    La preparación consistirá, por una parte, en un breve estudio del pasaje que se va a leer en el grupo. Para ello es conveniente que tenga a mano un comentario al evangelio de Mateo, que es el que se lee en el ciclo A. En la breve bibliografía que se indica al final de esta introducción hemos recogido los que nos parece que pueden ayudar. La introducción al evangelio y a las diversas secciones del mismo pueden ser de gran ayuda para el primer paso de la lectura en grupo (“Leemos y comprendemos”). También sería muy conveniente que el animador lleve preparados los símbolos y las sugerencias que se ofrecen para el tercer paso (“Oramos y celebramos”). El segundo (“Meditamos y actualizamos”) depende de la situación de los miembros del grupo y de la interpelación que cada uno descubra en el texto.

  


  
    3 ORIENTACIONES PRÁCTICAS


    Por la misma naturaleza de estas guías, lo ideal es que el encuentro de los grupos sea semanal. Esta frecuencia puede resultar un poco agobiante para algunos de los que están interesados en participar. Por esta razón, es muy importante que el encuentro no dure más de una hora y que en ella tengan cabida los tres pasos del itinerario. 


    Respecto al número de participantes, lo ideal es que no sean más de quince ni menos de ocho. Es necesario contar con los imprevistos que pueden surgir, y que motivarán que no siempre asistan todos los miembros del grupo. Pero es muy importante contar con un núcleo que se comprometa a asistir con fidelidad para que el grupo funcione. 


    En el apartado primero de la presentación titulado“ El itinerario de lectura que proponemos”, describimos los pasos a seguir en cada encuentro. Como ya hemos señalado más arriba, es fundamental mantener los tres pasos del itinerario. Ahora bien, cada grupo es único. Por tanto, en ocasiones, o con frecuencia, habrá que “personalizar” las guías de lectura. Os ofrecemos algunas sugerencias:


    
      
        	
          a) Si observáis que son demasiadas preguntas y que confunden al grupo más de lo que le ayudan, utilizadlas para preparar la reunión y luego elegid, con seriedad y rigurosidad, las claves que mejor puedan ir guiando al grupo hacia la comprensión, actualización y oración del evangelio de cada domingo. 

        


        	
          b) También se puede proponer a los miembros del grupo que preparen personalmente la reunión antes. Si están de acuerdo, esta preparación hará la reunión mucho más ágil.

        

      

    


    Por último, no olvidéis que el objetivo de estas guías es realizar en grupo una lectura creyente de los evangelios dominicales. Es cierto que a veces surgen cuestiones que es necesario abordar y que habrá que dejar un poco de lado la marcha normal de la sesión. Pero eso no puede ser lo habitual. Tener claro el objetivo y revisar alguna vez su grado de cumplimiento ayuda a no perderse y a saber hacia dónde caminamos.

  


  
    4 BIBLIOGRAFÍA BÁSICA


    Sería muy interesante que los animadores, al menos aquellos que puedan hacerlo, completaran los materiales que les ofrecemos con un estudio algo más detallado. En cualquier caso, conviene que tengan acceso a libros básicos de consulta para poder resolver algunas cuestiones que se vayan planteando. Sería bueno que cada parroquia o grupo pudiera adquirirlos para ponerlos a disposición de los animadores. Señalamos alguna bibliografía, haciendo hincapié en el evangelio de Mateo, puesto que en el ciclo A es el que se lee de modo continuado. De todas formas, existen en el mercado buenos comentarios bíblico-litúrgicos que también pueden servir de ayuda. 


    – AA. VV., Cuadernos Bíblicos, nº 2, 18, 58, 94,129, Verbo Divino, Estella. 


    Esta colección ofrece unas buenas herramientas para conocer la Biblia. En este caso señalamos varios números que estudian el evangelio según san Mateo. El animador puede recurrir a ellos para completar sus conocimientos. 


    – U. Luz, El evangelio según san Mateo, Sígueme, Salamanca 1993-2005. 


    Comentario exegético y técnico que puede resultar difícil de leer. Puede servir para consultar algún detalle concreto y también para aquellos que desean una información más completa. 


    – S. Guijarro Oporto, “Evangelio según san Mateo”, en S. Guijarro Oporto y M. Salvador García (eds.), Comentario al Nuevo Testamento, PPC, Sígueme y Verbo Divino, Madrid-Salamanca-Estella 1995, pp. 27-124. 


    Forma parte del comentario completo de la Casa de la Biblia a todos los libros del Nuevo Testamento. Al animador le resultarán especialmente interesantes las introducciones generales. Puede serle también de utilidad para consultas rápidas sobre los diversos pasajes del evangelio. Es un comentario muy reconocido para la preparación de las lecturas y puede servir para este ciclo y los siguientes. 


    – La Casa de la Biblia, Hemos visto su estrella. Semana bíblica con el evangelio de Mateo, Verbo Divino, Estella 2007. 


    Cuaderno de carácter eminentemente práctico que tiene como objetivo servir de ayuda para llevar a cabo un encuentro vivo con la Palabra de Dios en comunidad. Consta de cuatro guías sencillas en torno al evangelio de la infancia de Mateo. 


    – C. Mesters, M. Lopes y F. Orofino, Misericordia quiero y no sacrificios. Encuentros bíblicos sobre el evangelio de Mateo, Verbo Divino, Estella 2001. 


    Los autores seleccionan un gran número de pasajes del evangelio de Mateo y sugieren una lectura creyente de los mismos siguiendo el itinerario de los “círculos bíblicos”. Puede ser de utilidad en los comentarios a los textos, así como en la propuesta de preguntas que los actualizan. 


     


     


    – J. H. Neyrey, Honor y vergüenza. Lectura cultural del evangelio de Mateo, Sígueme, Salamanca 2005. 


    Los autores de este libro realizan una interpretación de los textos evangélicos desde las ciencias sociales. Se trata de un comentario simplificado de los pasajes que intenta ayudar al lector a situarse en la realidad socio-cultural de estos textos escritos en el siglo I, en el Mediterráneo oriental.

  


  
    
      TIEMPO DE ADVIENTO
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    1º de Adviento

  


  
    ESTAD EN VELA Mt 24,37-44
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    LA PALABRA HOY


    
      Isaías 2,1-5: Caminemos a la luz del Señor. 


       


      Salmo 121: Vamos a la casa del Señor. 


       


      Romanos 13,11-14: Despojémonos de las obras de las tinieblas. 


      Mateo 24,37-44: Estad en vela.

    


    En el comienzo de un nuevo año litúrgico, las dos parábolas del evangelio de este primer domingo de Adviento nos invitan a velar y estar preparados para la llegada del Señor. Mientras preparamos la venida del Hijo del hombre, esas dos han de ser nuestras actitudes. Pero lejos de provocar miedo o angustia, estas parábolas deberían generar alegría. Porque, como dice el profeta Isaías, avanzamos hacia la luz del Señor, nos encaminamos no hacia un final destructivo, sino hacia un tiempo de salvación en el que hay paz y convivencia fraterna. Por eso mismo el salmista nos invita a estar alegres y alabar a Dios mientras peregrinamos a la casa del Señor, y san Pablo, a llevar un estilo de vida propio de los hijos de la luz.

  


  
    LEEMOS Y COMPRENDEMOS


    Comenzamos el Adviento leyendo dos parábolas del último de los cinco discursos que recorren el evangelio de Mateo (Mt 24-25). En ellas se hace hincapié en la venida del Hijo del hombre y en las actitudes con las que hay que preparar y esperar esa venida.


    • Proclamación de Mt 24,37-44: 


     


     


    37 Cuando venga el Hijo del hombre sucederá lo mismo que en tiempos de Noé. 38 En los días que precedieron al diluvio, la gente comía, bebía y se casaba, hasta el día en que entró Noé en el arca; 39 y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos. Pues así será también la venida del Hijo del hombre. 40 Entonces, de dos que haya en el campo, uno será tomado y otro dejado. 41 De dos que estén moliendo juntas, una desaparecerá y otra quedará. 42 Así que velad, porque no sabéis qué día llegará vuestro Señor. 43 Tened presente que si el amo de la casa supiera a qué hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no le dejaría asaltar su casa. 44 Lo mismo vosotros, estad preparados, porque a la hora en que menos penséis vendrá el Hijo del hombre. 


    • Tras un momento de silencio, descubrimos juntos qué dice el texto. Pueden ayudarnos estas orientaciones: 


    – Estos versículos pertenecen al llamado “discurso apocalíptico” del evangelio de Mateo (Mt 24-25). Mediante un lenguaje propio de este género literario, se habla de los últimos tiempos. Paradójicamente, abundan la imágenes de catástrofes y tribulaciones para expresar la llegada del juicio y la salvación que trae consigo. Mateo asumió básicamente el discurso de Marcos (Mc 13), pero lo reelaboró y lo amplió para señalar a su comunidad cristiana la actitud que debía adoptar mientras esperaba el retorno de Jesucristo y la llegada definitiva del Reino de los Cielos. Para él, lo más importante era el anuncio de la venida del Hijo del hombre. Notad que esta figura enigmática se menciona tres veces en el evangelio de este domingo.¿Quién es el Hijo del hombre? Para encontrar pistas, leed Dn 7,13-14. ¿Con quién se identifica en este evangelio? 


    – Según el Antiguo Testamento, el Hijo del hombre vendría a juzgar a la humanidad (Dn 7,13-14). Este personaje aparecería, al final de los tiempos, como un juez revestido con el poder y la gloria de Dios. No se conocía ni el momento ni el modo. Los primeros cristianos identificaron a Jesús con el Hijo del hombre, y esperaban su venida gloriosa. Pero la espera se prolongaba, el Reino no aparecía y Jesús no regresaba. Entonces surgen la duda y la pregunta en la segunda generación cristiana, momento en que se ponen por escrito los evangelios. Leed el inicio de este discurso apocalíptico (Mt 24,1-3): ¿cuál es la pregunta que los discípulos le hacen a Jesús? 


    – Los discípulos se acercan a Jesús, que está sentado en posición de enseñar, y le preguntan cuándo y cómo sucederá el fin de los tiempos. Estas preguntas muestran la preocupación de la segunda generación cristiana, a la que pertenece la comunidad de Mateo (70-100 d. C.). En esta comunidad se empiezan a comprobar signos de abandono, rutina y dejadez ante el retraso de la espera da llegada de Jesús en gloria. Además, en medio de Judea han ocurrido sucesos que muchos identificaban con los del fin de los tiempos, como son la guerra contra Roma y la destrucción del templo de Jerusalén. Frente a estas inquietudes, Jesús responde que lo más importante no es tanto el momento y el modo cuanto cómo deben esperar ese momento. Para ello echa mano de dos parábolas. En la primera (Mt 24,37-42) se recuerda cómo Dios vino de forma inesperada en tiempos de Noé.


    ¿Conoces el relato? ¿Qué es lo que más subraya el evangelio de aquel acontecimiento? ¿Cómo se aplica a la venida de Cristo?


    – Jesús comienza hablando de Noé para poner la atención en el comportamiento de los que vivieron antes del diluvio y la actitud que reflejan sus obras. Seguían su ritmo de vida normal. No percibían la acción de Dios en la cotidianeidad de sus vidas. Nadie conocía ni preveía el diluvio y no se preparaban para este acontecimiento. Ante la llegada de Cristo hay que esperar vigilantes. No se puede vivir despreocupadamente, como si nada fuese a ocurrir. La segunda parábola (Mt 24,43-44) nos presenta al ladrón que llega en medio de la noche. Como en la primera parábola, la del ladrón insiste en la hora también desconocida. Una serie de datos empujan a tomar mayores medidas de atención: el ladrón actúa con nocturnidad, sin previo aviso y a la hora menos pensada. ¿Qué es lo que quiere resaltar Mateo así? ¿Tiene alguna relación con lo que acaba de decir sobre el día de Noé? ¿Qué exhortaciones se desprenden al final de estas parábolas? 


    – Recurriendo al comportamiento de los contemporáneos de Noé y a la imagen del ladrón se subraya que no se sabe cuándo vendrá Jesús, el Hijo del hombre. Cada una de estas dos partes termina con una exhortación. Los discípulos de Jesús tienen que estar atentos y preparados siempre, precisamente porque no saben cuándo sucederán estas cosas. Desde el punto de vista del evangelista, esto es lo más importante. En ambos casos se trata de una advertencia que sigue siendo actual para todos nosotros: ¡Velad! ¡Estad preparados!

  


  
    MEDITAMOS Y ACTUALIZAMOS


    Como aquellos primeros cristianos, también nosotros vivimos de esperanza ante la venida del Señor al final de los tiempos. Esto se subraya con fuerza durante el Adviento. Por eso el grito con el que la Iglesia nos despierta para que nos preparemos para la venida del Señor durante este tiempo es: ¡Velad! ¡Estad preparados!


    > Busco tu rostro (fe)


    
      
        	
          – Al inicio del Adviento y ante este evangelio, ¿qué aspectos de la fe se iluminan? 

        


        	
          – El Señor viene como un ladrón en la noche: ¿Cómo entiendo y experimento su venida en mi vida cotidiana?

        

      

    


    > Vete y haz tú lo mismo (caridad)


    
      
        	
          – “Velad, porque no sabéis qué día llegará vuestro Señor”: ¿Qué significa para mí vigilar y estar preparado para la venida de Jesús? ¿A qué cosas he de prestar atención para concretar estas actitudes en mi vida cotidiana? 

        


        	
          – “Estad preparados, porque vendrá el Hijo del hombre”: Como grupo de lectura creyente de la Palabra, ¿qué cosas concretas podemos hacer durante este tiempo de Adviento para estar preparados?

        

      

    


    > ¡Venga tu Reino! (esperanza)


    
      
        	
          – La venida del Hijo del hombre es imprevisible pero segura. ¿Me angustia pensar en la venida del Hijo del hombre? ¿Por qué?

        

      

    

  


  
    ORAMOS Y CELEBRAMOS


    Jesús invita a sus discípulos a velar y a estar preparados. Una de las formas de llevarlo a cabo es mediante la oración. Por eso, vamos a orar pidiendo al Señor que avive nuestra esperanza y nos ayude a estar vigilantes y preparados. 


    Colocamos un camino de papel continuo en la pared para ir poniendo durante el Adviento diversas huellas con un mensaje. En el comienzo del camino pegamos una primera huella con una exhortación: “¡Estad en vela!”.


    
      
        	
          • Proclamamos de nuevo Mt 24,37-44. 

        


        	
          • Oramos a partir de cómo el evangelio ha resonado en nosotros. 

        


        	
          • Terminamos recitando o cantando el salmo 121, que aleja de nosotros todo sentimiento de angustia ante la venida del Hijo del hombre y nos invita a la acción de gracias, a la oración y a la esperanza.

        

      

    

  


  
    2º de Adviento

  


  
    CONVERTÍOS Mt 3,1-12
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    LA PALABRA HOY


    
      Isaías 11,1-10: Saldrá un renuevo del tronco de Jesé. Sobre él reposará el espíritu del Señor. 


      Salmo 71: Que florezca en sus días la justicia y haya prosperidad. 


      Romanos 15,4-9: Cuanto fue escrito en el pasado, lo fue para que tengamos esperanza. 


      Mateo 3,1-12: Arrepentíos, porque está llegando el Reino de los Cielos.

    


    Juan Bautista anuncia con fuerza y con tintes de juicio definitivo la venida del Señor. El que llega con Jesús es Dios mismo con su Reino, y hay que cambiar. Pero no debe ser por miedo a un castigo, sino porque el Señor en persona trae un tiempo de plenitud. El Reino de los Cielos, tal como aseguran el salmista y el profeta Isaías, conlleva un periodo de justicia y paz, donde todos, sobre todo los últimos, tendrán una oportunidad de felicidad. El Mesías, investido con el Espíritu de Dios, hará lo que no han sido capaces de llevar a cabo los reyes en Israel. En este inicio de Adviento, como exhorta Pablo, fiémonos de la Palabra de Dios y mantengámonos firmes en la esperanza.

  


  
    LEEMOS Y COMPRENDEMOS


    Si el evangelio del domingo pasado, al inicio del Adviento, nos urgía a mantenernos vigilantes y preparados, hoy nos invita a la conversión y al cambio ante el Señor que viene. Para ello nos recuerda, con un texto del evangelio de Mateo, que el tiempo definitivo está ya próximo.  


     


    • Proclamación de Mt 3,1-12: 


     


    1En aquellos días apareció Juan el Bautista predicando en el desierto de Judea. 2 Decía: 


    –Arrepentíos, porque está llegando el Reino de los Cielos. 


    3 A él se refería el profeta Isaías cuando dijo: 


    Voz del que grita en el desierto: Preparad el camino al Señor, allanad sus senderos. 


    4 Llevaba Juan un vestido de pelo de camello y una correa de cuero a la cintura, y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre. 5 Acudían a él de Jerusalén, de toda Judea y de toda la región del Jordán; 6 ellos reconocían sus pecados y Juan los bautizaba en el río Jordán. 


    7 Viendo que muchos fariseos y saduceos venían a que los bautizara, les dijo: 


     


    –¡Raza de víboras! ¿Quién os ha enseñado a escapar del juicio inminente? 8 Dad frutos que prueben vuestra conversión 


    9 y no creáis que basta con decir: “Somos descendientes de Abrahán”. Porque os digo que Dios puede sacar de estas piedras descendientes de Abrahán. 10 Ya está puesta el hacha en la raíz de los árboles, y todo árbol que no dé fruto va a ser cortado y echado al fuego. 11 Yo os bautizo con agua para que os convirtáis, pero el que viene detrás de mí es más fuerte que yo, y no soy digno de quitarle las sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego. 12 Tiene en su mano el bieldo y va a aventar su parva; recogerá su trigo en el granero, y la paja la quemará con un fuego que no se apaga. 


     


    • Tras un momento de silencio, descubrimos juntos qué dice el texto. Pueden ayudarnos estas orientaciones: 


    – Durante el tiempo del Adviento nos preparamos para la venida del Mesías. A esa llegada debía disponerse el pueblo de Israel. Toda esa espera y preparación se condensa, en el evangelio de este domingo, en la figura de Juan el Bautista. Todos los evangelios hablan de él, y relacionan los comienzos de la actividad de Jesús con su predicación y con su bautismo. Mateo es el que lo presenta con rasgos más cristianos, subrayando la continuidad entre ambos personajes. Hoy es el Bautista el que aparentemente toma el centro de la escena, se presenta con su estilo de vida y con sus palabras, e invita a dirigir la mirada hacia el más fuerte que viene detrás de él. Según el evangelio de hoy, 


    ¿qué proclamaba Juan Bautista en el desierto? ¿Os recuerda en algo el mensaje de Jesús según Mt 4,17? 


    – Según Mateo, tanto Juan como Jesús y los apóstoles anuncian la llegada del Reinado de Dios con las mismas palabras. Pero el Reinado de Dios anunciado por el Bautista es diferente al de Jesús y los apóstoles, como muestran los diferentes bautismos que llevan a cabo. En una primera parte (Mt 3,1-6) el evangelista resume el mensaje y describe su misión, que tienen un marcado tinte escatológico, es decir, referente al tiempo final y definitivo. Juan aparece, con su predicación penitencial, como el profeta de un juicio definitivo e inminente. ¿Con qué dos lugares aparece asociado Juan Bautista? ¿Qué actitud exige la llegada del Reinado de Dios? ¿Cómo se interpreta toda la actividad de Juan a la luz de la cita de Isaías? 


    – La llegada inminente del Reinado inspira y condiciona el mensaje y el bautismo de conversión que Juan lleva a cabo en el desierto de Judá junto al Jordán. El evangelista Mateo presenta a Juan con una cita del profeta Isaías que anuncia el fin del castigo del destierro, porque el Señor viene. Por tanto, el Bautista es mensajero de buenas noticias. Además, lo muestra vestido como el profeta Elías (2 Re 1,8), el que volverá a preparar el día del Señor. Así pues, Juan es el nuevo Elías, cuya presencia y palabras preceden al Mesías. Para preparar el camino al Señor el Bautista ofrece un bautismo de conversión. Su llamada es a la penitencia, porque el Reino de los Cielos exige un cambio. Urge la conversión ante el juicio definitivo e inminente de Dios. ¿Qué recrimina Juan a los fariseos y saduceos? ¿En qué consiste la verdadera conversión? 


    – En la segunda parte del pasaje de hoy (Mt 3,7-10), el Bautista pronuncia unas palabras muy duras para los fariseos y saduceos. Les recrimina por pensar que actuando así tienen un salvoconducto ante el juicio definitivo. Su bautismo no se podía quedar en un simple rito. Ésa es la tentación que denuncia Juan en los fariseos y saduceos, que se creían perfectos hijos de Abrahán por ser miembros de un pueblo o por defender doctrinas sobre Dios sin implicaciones vitales. La purificación externa del bautismo, pues, tenía que llevar aparejado un estilo de vida conforme a la voluntad de Dios. Para mostrar en qué consiste esa auténtica conversión utiliza la imagen del árbol que debe dar frutos. Su vitalidad se prueba por los frutos que da. Pero se trata de unos árboles que no tienen otra oportunidad. El hacha está esperando por si no dan frutos. ¿A quién se refieren los versículos finales? ¿Con qué imágenes presenta Juan la misión de Jesús? 


    – Las palabras finales (Mt 3,11-12) se refieren a Jesús y explican cómo Juan prepara el camino al Señor, insistiendo también en las diferencias entre ambos. La conversión aparece de nuevo aquí como un requisito para poder recibir a Jesús. Para ello se repiten algunas imágenes parecidas a las que el Bautista ha dirigido a los fariseos y saduceos. Se refieren, lo mismo que el fuego, al juicio que tendrá lugar al final de los tiempos. Pero también aparece la diferente concepción del Reinado de Dios por parte de Jesús, manifestada en el bautismo que es la puerta de acceso a ese Reinado. El bautismo de Juan es un rito que expresa la conversión ante el juicio, mientras que el de Jesús es de Espíritu Santo y fuego, imágenes que indican la incorporación activa a la misión de la Iglesia. 


    – Las tres partes en las que hemos dividido el evangelio de hoy hablan de la necesidad de una conversión que se manifieste en obras. Éste es el principal mensaje del evangelista.

  


  
    MEDITAMOS Y ACTUALIZAMOS


    Las palabras del Bautista cobran actualidad en Adviento: “arrepentíos”, “preparad el camino”. De nuevo resuenan hoy con fuerza y nos invitan a convertirnos, a cambiar de mentalidad, a redescubrir nuestra condición de bautizados.


    > Busco tu rostro (fe)


    
      
        	
          – Juan lleva a cabo su anuncio mediante unas imágenes de juicio que manifiestan una determinada imagen de Dios. ¿Cuál es esa imagen? ¿Es la misma imagen de Dios que nos presenta Jesús? 

        


        	
          – “Está llegando el Reino de los Cielos”. ¿Qué significa y qué lugar ocupa en mi vida todo lo concerniente al Reino?

        

      

    


    > Vete y haz tú lo mismo (caridad)


    
      
        	
          – “Voz del que grita en el desierto”. ¿Cómo puedo ser una voz que anuncie buenas noticias en medio de mi ambiente? 

        


        	
          – “Dad frutos que prueben vuestra conversión”. ¿Qué frutos estoy dando en este momento de mi vida para que mi voz sea creíble y el Reino siga llegando?

        

      

    


    > ¡Venga tu Reino! (esperanza)


    
      
        	
          – “Tiene en su mano el bieldo y va a aventar su parva”. 

        


        	
          ¿Qué motivos de esperanza genera en mí el hecho de que 

        


        	
          Jesús va a ser el juez? 

        


        	
          – “¿Quién os ha enseñado a escapar del juicio inminente?”: ¿Me identifico con las imágenes que utiliza Juan el Bautista para hablar del juicio? ¿Responden a la esperanza que yo tengo? ¿Por qué?

        

      

    

  


  
    ORAMOS Y CELEBRAMOS


    
      
        	
          • La conversión implica esfuerzo personal, pero no deja de ser Dios quien da el primer paso. Por eso vamos a orar al Señor pidiendo que cambie nuestro corazón y nos haga capaces de dar frutos de vida. 

        


        	
          Colocamos en nuestro camino de papel continuo una segunda huella con una nueva exhortación: “¡Convertíos!”. 

        


        	
          • Proclamamos de nuevo Mt 3,1-12. 

        


        	
          • Oramos a partir de lo que hemos escuchado y meditado en el evangelio. 

        


        	
          • Terminamos recitando el padrenuestro, poniendo especial énfasis en esta exclamación: “¡Venga a nosotros tu Reino!”.

        

      

    

  


  
    3º de Adviento

  


  
    ¿ERES TÚ EL QUE TENÍA QUE VENIR?Mt 11,2-11


    
      [image: ]

    

  


  
    LA PALABRA HOY


    
      Isaías 35,1-6.10: Vuestro Dios viene en persona a salvaros.  


      Salmo 145: Dios mantiene por siempre su fidelidad.  


      Santiago 5,7-10: Tened paciencia, porque la venida del Señor está próxima. 


      Mateo 11,2-11: ¿Eres tú el que tenía que venir o hemos de esperar a otro?

    


    Hoy, el salmista nos invita a alabar con alegría y júbilo a un Dios que es fiel a su Palabra. Esta fidelidad se concreta en su predilección por los desfavorecidos y oprimidos. Es éste el rostro divino que revela Jesús con sus acciones, muy en consonancia con la tradición profética que nos muestra Isaías. La gloria y el esplendor de Dios se manifiestan mediante acciones inauditas. Ante ese Dios que viene, como nos exhorta Santiago, vale la pena ser perseverante y disponerse a acogerlo en estas próximas fiestas de Navidad.

  


  
    LEEMOS Y COMPRENDEMOS


    Como el domingo pasado, en el evangelio de hoy aparecen las figuras de Juan y Jesús. Ahora es este último quien habla de Juan, pero en el fondo está revelando su propia misión y su función.  


     


     


    • Proclamamos de nuevo Mt 11,2-11: 


     


     


    2 Juan, que había oído hablar en la cárcel de las obras del 


    Mesías, envió a sus discípulos 3 a preguntarle: 


    –¿Eres tú el que tenía que venir o hemos de esperar a otro? 


    4 Jesús les respondió: 


    –Id a contar a Juan lo que estáis viendo y oyendo: 5 los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan y a los pobres se les anuncia la Buena Noticia. 6 ¡Y dichoso el que no encuentre en mí motivo de tropiezo! 


    7 Cuando se marcharon, Jesús se puso a hablar de Juan a la gente: 


    –¿Qué salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? 8 ¿Qué salisteis a ver? ¿Un hombre lujosamente vestido? Los que visten con lujo están en los palacios de los reyes. 


    9 ¿Qué salisteis entonces a ver? ¿Un profeta? Sí, y más que un profeta. 10 Éste es de quien está escrito: Yo envío mi mensajero delante de ti; él te preparará el camino. 11 Os aseguro que entre los hijos de mujer no ha habido uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el más pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. 


     


    • Tras un momento de silencio, descubrimos juntos qué dice el texto. Pueden ayudarnos estas orientaciones: 


    – La sección a la que pertenece el evangelio de este tercer domingo de Adviento (Mt 11,2-12,50) está sembrada de opiniones acerca de quién es ese Jesús que ha enseñado (Mt 5-7), que ha hecho milagros (Mt 8-9) y que ha enviado a la misión a sus discípulos (Mt 10). Juan Bautista, personaje lleno de contraste, ha seguido desde la prisión las peripecias de Jesús. Él había buscado signos de la presencia y de la acción de Dios animado por las esperanzas del pueblo de Israel. Y había comenzado, como el nuevo Elías que precede al Mesías, a señalar hacia Jesús y a prepararle el camino con un mensaje penitencial y un bautismo de conversión. Había predicado y esperado más un Mesías juez que salvador y sanador (Mt 3,10-12). Pero Jesús, con su enseñanza, con sus milagros y con el grupo de discípulos que ha reunido a su alrededor, le ha provocado inquietud e interrogantes. Juan no se conforma con saber de oídas, y por eso, como está en la cárcel, envía a sus discípulos a plantearle las preguntas que los testimonios de otros le plantean. Quieren saber si él es el que tenía que venir detrás de Juan, es decir, si es el Mesías: ¿Qué preguntan a Jesús los discípulos de Juan el Bautista? ¿Cómo es la respuesta que les da Jesús? 


    – Juan, como otros muchos en Israel, se hace eco de los deseos y esperanzas del pueblo de Israel y ansía que Dios actúe por medio de su Mesías. Le llama la atención la actividad de Jesús, pero hay algo que no cuadra con sus expectativas acerca del Reino. Por eso envía a sus discípulos a preguntar. Pero la respuesta de Jesús es indirecta y muy peculiar: responde aludiendo a pasajes del Antiguo Testamento. ¿Qué signos que realiza el heraldo de Dios en Is 35,5-6 y 61,1-3 coinciden con los que lleva a cabo Jesús? 


    – Los signos que Jesús ha llevado a cabo concuerdan con los que la tradición profética considera propios del momento en que Dios vendrá y salvará a su pueblo: anuncio de una Buena Noticia, todo tipo de curaciones... Además, esos mismos oráculos proféticos manifiestan que el mensaje del Mesías es Buena Noticia de salvación, y no juicio de condenación, como anunciaba el Bautista. Pero, como el mismo profeta Isaías afirma (42,18-19), esos signos hay que mirarlos y escudriñarlos con atención para llegar a descubrir la intervención salvadora de Dios. ¿Qué bienaventuranza añade Jesús al final de la cita de Isaías? ¿Qué quiere decir con ella? 


    – Más que una bienaventuranza es una advertencia. Jesús trae consigo un mensaje y un modo de actuar que no coinciden con las esperanzas anunciadas por el Bautista y por otros muchos que como él esperaban un Mesías severo y justiciero. Recordemos las imágenes del evangelio de la semana pasada: está puesta “el hacha en la raíz de los árboles, todo árbol que no dé fruto va a ser cortado y echado al fuego; tiene en su mano el bieldo y va a aventar su parva, la paja la quemará…”. Jesús anuncia la inauguración de un Reino que contradice las expectativas de muchos y que será motivo de escándalo, porque trae una puerta abierta al perdón y a la misericordia. Cuando los discípulos de Juan se marchan para llevarle esta respuesta, Jesús se pone a hablar a la gente sobre el Bautista. 


    ¿Qué dice de Juan? ¿Cuál es su función con relación a Jesús? 


    – Jesús habla de Juan con admiración y cariño. De él dice claramente, mediante el uso de preguntas retóricas, que es un gran personaje, un profeta que pertenece al tiempo de la promesa. La importancia de Juan está caracterizada por su personalidad recia, su rectitud en el obrar y su austeridad de vida. Más aún, es el último mensajero que prepara el camino ante Dios y, por ello, está cercano al tiempo del cumplimiento, el nuevo Elías, el precursor inmediato del Mesías esperado. Con Jesús ha llegado el tiempo definitivo, la venida del Señor, y, por eso, quien haya entrado en el Reino a través de su seguimiento es aún más grande que el Bautista. El Reino se ha hecho realidad, pero no como Juan esperaba, sino como Dios mismo lo había establecido, abriendo a los pobres un Reino que alivia sus angustias y flaquezas.

  


  
    MEDITAMOS Y ACTUALIZAMOS


    El pasaje evangélico de hoy nos ha puesto una vez más en contacto con Juan, uno de los grandes personajes del Adviento. Su vida y misión están en función de Jesús, del anuncio de su inminente llegada. La meditación de este evangelio ha de iluminar también nuestra misión a favor del Reino.


    > Busco tu rostro (fe)


    
      
        	
          – Jesús hace presente el Reino con una palabra que es Buena Noticia y con unos gestos que son liberación: 

        


        	
          ¿Qué significa para mí creer en un Mesías que actúa así? 

        


        	
          – “Dichoso el que no encuentre en mí motivo de tropiezo”: ¿Qué facetas de Jesús siguen siendo escandalosas para mí y, por tanto, me cuesta aceptar o entender?

        

      

    


    > Vete y haz tú lo mismo (caridad)


    
      
        	
          – “Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan y a los pobres se les anuncia la Buena Noticia”: ¿Cómo estamos llamados los cristianos y la Iglesia a realizar esta misma misión hoy? 

        


        	
          – “Yo envío mi mensajero delante de ti; él te preparará el camino”: ¿Cómo puedo yo preparar el camino al Señor en este Adviento para que llegue a otros de mi entorno?

        

      

    


    > ¡Venga tu Reino! (esperanza)


    
      
        	
          – “¿Eres tú el que tenía que venir…?”: ¿Dónde busco respuesta a mis esperanzas? ¿Qué espero en este momento de mi vida? ¿Responde Jesús a mis esperanzas?

        

      

    

  


  
    ORAMOS Y CELEBRAMOS


    Para conocer mejor a Jesús y descubrir las esperanzas que trae, no hay mejor cosa que ponerse en actitud de oración y dejar que la Palabra resuene e ilumine nuestra vida y nuestros proyectos de futuro. 


    Colocamos en nuestro camino de papel continuo una tercera huella con esta admiración: “¡Te esperamos!”.


    
      
        	
          • Proclamamos de nuevo Mt 11,2-11. 

        


        	
          • Oramos a partir de lo que hemos escuchado y meditado en el evangelio. 

        


        	
          • Terminamos recitando el salmo 145, que nos invita a alabar a Dios porque sale fiador de quienes tienen alguna necesidad o carencia. Así renovamos nuestra confianza en el Señor.

        

      

    

  


  
    4º de Adviento

  


  
    LE PONDRÁN POR NOMBRE EMMANUEL Mt 1,18-25


    
      [image: ]

    

  


  
    LA PALABRA HOY


    
      Isaías 7,10-14: Pide al Señor una señal. 


      Salmo 23: Ésta es la generación de los que buscan al Señor. 


      Romanos 1,1-7: Soy Pablo, destinado a proclamar el Evangelio que Dios había prometido. 


      Mateo 1,18-25: Él salvará a su pueblo.

    


    El evangelista Mateo aplicó el oráculo del Emmanuel que hoy leemos en la primera lectura al nacimiento de Jesús. En él se cumplen las Escrituras de modo definitivo: la señal de que Dios salva a su pueblo es que su mismo Hijo nace de María, trayéndonos una salvación que es presencia cercana. Nuestra generación, que busca al Señor como la del salmista, lo puede encontrar en Jesús de Nazaret. Quien lo descubra tendrá que anunciarlo en todas partes con la misma valentía y decisión de Pablo.

  


  
    LEEMOS Y COMPRENDEMOS


    El interrogante que se nos planteaba el domingo pasado, “¿eres tú el que tenía que venir?”, puede encontrar en este evangelio una contestación. Hoy se nos dice quién es realmente Jesús: es el Emmanuel, el Dios con nosotros, que viene a traernos la respuesta divina a todas nuestras esperas y esperanzas.  


     


     


    • Proclamación de Mt 1,18-25: 


     


     


    18 El nacimiento de Jesús, el Mesías, fue así: su madre, María, estaba prometida a José y, antes de vivir juntos, resultó que había concebido por la acción del Espíritu Santo. 19 José, su esposo, que era justo y no quería denunciarla, decidió separarse de ella en secreto. 20 Después de tomar esta decisión, el ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: 


    –José, hijo de David, no tengas reparo en recibir a María como esposa tuya, pues el hijo que espera viene del Espíritu Santo. 21 Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados. 


    22 Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que había anunciado el Señor por el profeta: 


    23 La virgen concebirá y dará a luz un hijo, a quien pondrán por nombre Emmanuel (que significa “Dios con nosotros”). 


    24 Cuando José despertó del sueño, hizo lo que el ángel del Señor le había mandado: recibió a su esposa 25 y, sin tener relaciones conyugales, ella dio a luz un hijo, al que José puso por nombre Jesús. 


     


    • Tras un momento de silencio, descubrimos juntos qué dice el texto. Pueden ayudarnos estas orientaciones: 


    – Este pasaje del evangelio forma parte del relato de la infancia de Jesús. Sólo Mateo y Lucas tienen un evangelio de la infancia, y en ambos casos se trata de relatos compuestos mucho tiempo después de la muerte de Jesús. En ellos se mezclan los recuerdos históricos sobre los primeros años de su vida, su lugar de nacimiento, sus padres…, con la fe que su resurrección había despertado en sus seguidores. Debemos leerlos, por tanto, buscando en ellos principalmente la confesión de fe de aquellos primeros discípulos. ¿Cuál es el personaje central del evangelio de este domingo? 


    – El personaje central de este evangelio, aunque no interviene directamente, es Jesús. Su nombre inicia y concluye todo el relato: “el nacimiento de Jesús fue así” y “le puso por nombre Jesús”. Su concepción y nacimiento se narran siguiendo un esquema literario típico del Antiguo Testamento (Jue 13) y repetido en otros lugares del Nuevo Testamento (Lc 1,5-25). Se utilizaba para anunciar el nacimiento de un personaje famoso (Sansón, Juan Bautista). Estamos, pues, ante un relato de anunciación en el que descubrimos un anuncio rodeado de signos divinos, como son la presencia del ángel, los sueños como momento de revelación y la encarnación virginal; estos signos provocan temor y confusión en José; el ángel anuncia el nombre y la misión del niño: Jesús salvará al pueblo de los pecados. Y al final de da un signo que confirma lo dicho: el cumplimiento del oráculo profético sobre el Emmanuel. ¿Cuál es el personaje que más veces se nombra en este relato? 


     


    – Después de Jesús, quien llena todo el relato es José: cinco veces aparece su nombre. Además, vemos que no se presenta como un personaje inactivo, sino que piensa y reflexiona para tomar una decisión ante unos hechos que le desconciertan. Pero además es descrito con un calificativo: “era justo”. Es importante tener en cuenta que en el mundo judío “justo” se decía de las personas que observaban fielmente la ley de Moisés. Por esa razón, si José hubiese sido justo en este sentido habría denunciado a María. De haberlo hecho públicamente, ella habría sido juzgada como adúltera (Dt 22,23-27) y probablemente apedreada. En ese momento aparecen una serie de elementos maravillosos –el ángel, el sueño, la comunicación divina– que empujan a José a cambiar de opinión. De este modo, muy coherente con el mundo bíblico, se afirma de nuevo que el nacimiento de Jesús fue obra de Dios. A partir de ese momento José se muestra justo en otro sentido: como dice el libro de la Sabiduría, es compasivo (Sab 12,19), actúa de acuerdo a la voluntad de Dios y así salva a María y al niño que espera. ¿Cómo obra a partir de ese momento José? 


    – José, que es llamado por el ángel “hijo de David”, impone el nombre al niño y, de este modo, lo acepta como hijo propio. El evangelista Mateo insiste en este detalle porque en la antigüedad un niño no pasaba a formar parte de la descendencia paterna hasta que había sido reconocido por su padre o adoptado. José es el que garantiza la conexión con todas las promesas y tradiciones mesiánicas del Antiguo Testamento: Jesús no sólo es Hijo de Dios gracias a la acción del Espíritu, sino que entra en la descendencia de Abrahán y de David (Mt 1,1.16) gracias a la actitud obediente de José, que lo acepta en su familia. Según el nombre que se ha de poner al niño, ¿cuál va a ser la misión de Jesús? ¿Cómo complementa estas afirmaciones la cita de Isaías. 


    – Este niño, que es el Mesías, se llamará Jesús y su misión será salvar al pueblo de los pecados. La cita de cumplimiento de Isaías pone de relieve la identidad de Jesús y muestra cómo en él se realizan las profecías del Antiguo Testamento. El plan de salvación de Dios anunciado desde antiguo se ha cumplido en este niño. Y el apelativo Emmanuel que se le da, que significa “Dios con nosotros”, describe cómo este niño va a hacer realidad la anhelada presencia del Señor en medio de su pueblo para salvarlo. Así pues, recapitulando, todos los títulos aplicados a Jesús que se concentran en este breve relato son una verdadera confesión de fe: es el Mesías, viene del Espíritu Santo, salvará a su pueblo de los pecados, es Emmanuel, Dios con nosotros. La lectura de este pasaje en la liturgia anuncia la cercanía de la Navidad. Nos recuerda quién es Jesús y cuál será su misión, pero además nos ofrece un modelo de cómo debemos acoger su venida entre nosotros, aunque nos resulte, como a José, difícil de comprender.

  


  
    MEDITAMOS Y ACTUALIZAMOS


    En Jesús, el Emmanuel, Dios se hace entrañablemente próximo. Y el cumplimiento de sus promesas desborda todas nuestras expectativas. Con un corazón sorprendido por la ternura de Dios, estamos llamados a acoger su venida entre nosotros.


    > Busco tu rostro (fe)


    
      
        	
          – “Jesús” y “Emmanuel” son los nombres de este niño: 

        


        	
          ¿Qué dicen de Dios y de su enviado? ¿Es así el Dios que experimento en mi vida? 

        


        	
          – José no comprende fácilmente, pero experimenta la presencia de Dios: ¿Sé reconocer a Dios en mi vida cuando cambia mis planes?

        

      

    


    > Vete y haz tú lo mismo (caridad)


    
      
        	
          – A la luz de los nombres de Jesús que nos recuerdan que Dios “salva” y “está con nosotros”, ¿cómo está siendo nuestro compromiso de amor con nuestro mundo? 

        


        	
          – Hoy nos podemos mirar en el “justo” José: ¿Qué me llama la atención en su comportamiento? ¿Cómo puede iluminar mi misión?

        

      

    


    > ¡Venga tu Reino! (esperanza)


    
      
        	
          – El Dios que revela Jesús con su venida llega cargado de ternura, cercanía, salvación…: ¿Qué motivos de esperanza hace nacer en mi vida en este momento concreto?

        

      

    

  


  
    ORAMOS Y CELEBRAMOS


    El Señor nos invita hoy a renovar nuestro compromiso y nuestra esperanza, para lo que no hay mejor inicio que implorar en la oración su venida ya cercana. 


    Colocamos en nuestro camino de papel continuo la última huella con la exhortación: “Dios está con nosotros”


    
      
        	
          • Proclamamos de nuevo Mt 1,18-25. 

        


        	
          • Oramos a partir de lo que hemos escuchado y meditado en el evangelio. 

        


        	
          • Terminamos cantando algún villancico, por la cercanía de la Navidad.

        

      

    

  


  
    
      TIEMPO DE NAVIDAD


      [image: ]

    

  


  
    Navidad

  


  
    HOY OS HA NACIDO UN SALVADOR Lc 2,1-14


    
      [image: ]

    

  


  
    LA PALABRA HOY


    
      Isaías 9,1-3.5-6: Un hijo se nos ha dado. 


      Salmo 95: Hoy nos ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor. 


      Tito 2,11-14: Ha aparecido la gracia de Dios para todo el mundo. 


      Lucas 2,1-14: Hoy os ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor.

    


    Todas las lecturas de la misa de medianoche del día 24 de diciembre nos introducen en el misterio de la Navidad. El recorrido se inicia con el profeta Isaías, que anuncia jubiloso el fin de la dominación enemiga gracias al nacimiento del “príncipe de la paz”. La segunda lectura proclama esperanzada una salvación universal y señala a Jesús como aquel que ha venido a mostrarnos el camino del bien. Por último, el evangelio según san Lucas narra en clave teológica el nacimiento del salvador esperado, del príncipe de la paz anunciado. Sólo queda que cada uno de nosotros y nuestras comunidades acojamos su venida.

  


  
    LEEMOS Y COMPRENDEMOS


    Navidad es una fiesta muy importante para los cristianos, porque en ella recordamos y hacemos presente el nacimiento de Jesús, nuestro Señor y Salvador. El evangelio según san Lucas relata cómo se celebró la primera Navidad, pero, sobre todo, este relato expresa el profundo significado que tiene el nacimiento de Jesús para toda la humanidad. 


     


    • Proclamación de Lc 2,1-14: 


     


    1 En aquellos días apareció un decreto del emperador Augusto ordenando que se empadronasen los habitantes del Imperio. 2 Este censo fue el primero que se hizo durante el mandato de Quirino, gobernador de Siria. 3 Todos iban a inscribirse a su ciudad. 4 También José, por ser de la estirpe y familia de David, subió desde Galilea, desde la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David que se llama Belén, 5 para inscribirse con María, su esposa, que estaba encinta. 6 Mientras estaban en Belén le llegó a María el tiempo del parto 7 y dio a luz a su hijo primogénito; lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había sitio para ellos en la posada. 


    8 Había en aquellos campos unos pastores que pasaban la noche al raso velando sus rebaños. 9 Un ángel del Señor se les apareció, y la gloria del Señor los envolvió con su luz. Entonces les entró un gran miedo, 10 pero el ángel les dijo: 


    –No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será también para todo el pueblo: 11 Os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es el Mesías, el Señor. 12 Esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre. 


    13 Y de repente se juntó al ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios diciendo: 14 “¡Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres que gozan de su amor!”. 


     


    • Tras un momento de silencio, descubrimos juntos el mensaje de este pasaje. 


    – El evangelio que se proclama en la vigilia de Navidad está tomado del relato de la infancia de Jesús según san Lucas (Lc 1-2). Mateo tiene también un relato que narra el nacimiento de Jesús. Aunque estos relatos se encuentran ahora al comienzo de ambos evangelios, fueron compuestos más tarde que el resto de los relatos evangélicos. En ellos encontramos sobre todo la fe de las comunidades cristianas, que veían en el niño nacido en Belén al Señor resucitado a quien ellos adoraban. Para componer estos relatos utilizaron géneros literarios, es decir, formas de escribir habituales en aquella época para narrar el nacimiento de personajes famosos (relatos de anunciación, nacimiento milagroso…). Por eso nosotros, más que tomarlos al pie de la letra, buscamos la fe que en ellos dejaron reflejada los primeros cristianos y que se ha mantenido viva en la Iglesia. 


    – Lucas, en los dos primeros capítulos de su evangelio (Lc 1-2), relata en paralelo las infancias de Juan Bautista y de Jesús. Con la Biblia en la mano os será fácil identificar algunos elementos comunes: anuncio del nacimiento de Juan y también el de Jesús, nacimiento de ambos… De este modo, el evangelista intenta mostrar que Jesús es superior a los profetas del Antiguo Testamento, representados por el Bautista. Además, con Jesús se inaugura el tiempo del Reinado de Dios. Por eso estos dos capítulos rebosan de alegría y de continuas alabanzas por el nacimiento del Salvador. 


    – El relato del nacimiento de Jesús está contado en tres escenas (Lc 2,1-20). Dos de ellas las leemos en la misa del gallo y la tercera el día 1 de enero. 


    La primera escena (Lc 2,1-7) se detiene en algunos detalles que rodearon el nacimiento de Jesús porque quiere relacionarlo con la historia de su tiempo. ¿En qué época histórica sitúa Lucas el nacimiento de Jesús? ¿Con qué acontecimiento del Imperio romano lo relaciona? ¿Qué dice de Belén? ¿Qué está indicando el evangelista a sus lectores con todo ello? 


    Lucas dice que el censo de Quirino se realizó en todo el Imperio romano. Al colocar este hecho en relación con el nacimiento de Jesús está dando a entender que su venida al mundo es un acontecimiento que también afecta a todo el Imperio. Subraya también que Jesús nació en Belén, “la ciudad de David”. En ella había nacido el rey más grande de Israel, y por eso muchos judíos esperaban que el Mesías naciera de la familia de David y en su mismo pueblo. Lucas muestra que esto se cumple en Jesús, adoptado por José, que era de la familia y del pueblo de David. 


    – La segunda escena (Lc 2,8-14) dice que un ángel, un mensajero de Dios, anuncia este nacimiento a unos pastores. Pero si os fijáis bien, descubriréis que lo importante no es esto. Lo que al evangelista le interesa es decir quién es el nacido y cuál es el sentido de su nacimiento. Esto se expresa en los títulos que el ángel da al niño. Para entender mejor el significado de esos títulos es necesario saber que el emperador romano se denominaba “salvador”, que la espera de un Mesías calaba hondo entre los judíos y que a Dios se le llamaba “Señor”. ¿Cuáles son esos títulos que el ángel aplica a Jesús? ¿Qué está insinuando Lucas con ello? 


    – Es necesario subrayar también algunas paradojas que encontramos en el evangelio de hoy: el emperador cree manejar la historia con un edicto, pero es Dios quien la dirige a través de un niño; en la oscuridad de la noche brilla la luz; la gloria de Dios se manifiesta en un recién nacido; los marginados, los pastores, son los primeros invitados… ¿Qué otras paradojas descubrís en este pasaje? ¿Qué relación guardan con la vida de Jesús? 


    – Este relato del nacimiento de Jesús no es sólo un recuerdo entrañable, sino que encierra un mensaje de fe para nosotros. Este mensaje puede ayudarnos a celebrar la Navidad con la misma actitud de los pastores y a entenderla como una realidad que se repite cada día si tenemos los ojos abiertos y el corazón atento.
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